Examínense ustedes mismos y vean si permanecen en la fe; pónganse a prueba ustedes mismos. ¿O acaso ustedes mismos no se conocen? ¿Acaso no saben que Jesucristo está en ustedes? ¡A menos que no hayan pasado la prueba!  2 Corintios 13:5

Hace poco, fui invitada dar una clase de voleibol para un grupo de adolescente en un ministerio de deportes. No estaba solo para enseñar como atacar/matar un voli, tenía que buscar formas de meter lecciones espirituales durante toda la práctica. 
[bookmark: _GoBack]Me vinieron dos puntos interesantes cuando estábamos calendándonos antes de jugar. Les pedí que las chicas se extendieran sus manos y doblar sus cuerpos. Fue evidente que no estaban haciéndolo bien, solo haciendo los movimientos. 
Les dije, “Si Uds. son como yo, a veces es más fácil solo parecer que estás haciendo los estiramientos y no hacerlo bien. Nadie más puede mirarte y decir que estás estirando suficiente para tu cuerpo. Solo tú puedes sentirlo.” Agregué, “Y ¿saben qué? Es lo mismo que la vida espiritual. Puedes verte bien enfrente de otros, pero solo tú sabes la verdad en cuanto a tu relación con Dios.”
Después, les pedí que se acercaran y pusieran sus manos en mi hombro derecho. Lo moví un poco y salió un fuerte “poc”. Les expliqué que después de varios años de deportes, mi hombro ahora sale de su lugar. Pensé que mis estiramientos no importaran, pero ahora me afectan. “Igual que la vida espiritual, tus decisiones ahora te puedan afectar en el futuro”, les dije. “Es importante mantener tu comunión con Dios para que sean fuerte cuando pases por problemas.”
Examínate a ti mismo. ¿Estás actuando o mostrando a otros lo que se ve bien pero adentro tu fe es débil? ¿Cómo puedes construir fuerza espiritual que te puede servir tanto ahora como en el futuro?


Christina Conti
Misionera con SIM y Directora de la Revista VAMOS
www.misionessim.org

